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La juventud en primera fila
“La Juventud” será el tema de la próxima cumbre de Presidentes Iberoamericanos, a realizarse en

nuestro país. Sin embargo, los gobiernos de ARENA tratan a la juventud como delincuentes, no se han

preocupado por nuestra bella y numerosa muchachada.  Y Saca ya amenazó con no firmar la

Declaración de Derechos para las y los jóvenes.
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Sin trabajo, las y los jóvenes
son expulsados del país

De ese millón 88
mil 381 jóvenes,
en el 2007 habían
696 mil 943 (64
por ciento) en
situación de

subempleo y desempleo, es decir,
en puestecitos de cuenta propia,
empleítos temporales, trabajando
sin remuneración en negocios de
sus papás o mamás y buscando
empleo sin encontrarlo. Ante esa
realidad, las y los jóvenes no tienen
más remedio que emigrar. Se
estima que el 70 por ciento de la
gente que emigra tiene menos de 26
años.

La juventud salvadoreña

tiene mucho que cobrarle

a ARENA: la “mano dura”

y “super mano dura”. Por

eso las y los jóvenes

deben poner su energía,

entusiasmo y bravura,

para darle vuelta a los que

tienen comiendo salteado

a este sufrido pueblo.

¿Cuántas muchachas 
y muchachos somos?

En El Salvador hay 1 millón 88 mil
381 jóvenes de 15 a 24 años, el 19
por ciento de la población total del
país1. De esa cantidad, 556 mil 588
son muchachas (51.2 por ciento) y
531 mil 793 son muchachos (48.8
por ciento). La situación de la
mayoría de jóvenes es para que a
este gobierno le dé vergüenza:

El estudio, un tremendo
sacrificio

La juventud comprende de los 16 a
24 años.  Es un tiempo de la vida
para dedicarse al estudio, al arte, al
deporte y al desarrollo de
capacidades para asumir los futuros
trabajos. Pero en El Salvador no es
así.

En el país hay 876 mil 621 jóvenes
estudiando, o sea el 80 por ciento
de toda la juventud. Lo anterior
indica que 211 mil 760 no tienen
acceso a la educación. 

Y de quienes sí estudian, apenas el
9 por ciento tiene estudios
superiores. Además, 672 mil 745
trabajan para sostener sus estudios
y su familia. Esto es alarmante.
Nuestra juventud asume una carga
que le corresponde al Estado o a la
empresa privada, quienes deberían
garantizar suficientes salarios a las
personas adultas para costear los
estudios de las hijas y los hijos.

El 63 por ciento de las y los jóvenes
es lanzado al mercado de trabajo
con 9 años o menos de estudio, lo
que significa obtener empleos de
mala calidad y bajos salarios. 

La pobreza tiene 
rostro joven

Según el informe preparado para
la Cumbre Iberoamericana, el
43.8 por ciento (476 mil 711) de
las y los jóvenes salvadoreños,
entre 15 y 29 años, viven en la

pobreza. De esa
c a n t i d a d ,
agrega el infor-
me, un 14.8 por
ciento (161 mil
80) anda en la
i n d i g e n c i a

(extrema miseria). Terrible, para
un sector de la población al que
se le endulza con cantos de
sirena de que son “el futuro de la
nación”.


